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Las desigualdades sociales no dejan de

crecer, la miad de la población trabaja-
dora sufre Ia violencia del paro o de la
precariedad laboral, Ia sobreexplotación
se ceba con jóvenes, mujeres e
inmigrantes, el capital monopolista dis-
para los precios e impone la contención
salarial, la "globalización" imperialista
redobla el saqueo de las naciones de
Africa, Asia, América Latina y Europa
Oriental, las grandes potencias agreden
miliannente y bloquean con pretextos
humanitarios a todos los pueblos que le
opongan resistencia, etc.

Mienras, en las pasadas elecciones, Iz-
quierda Unida sufrfa un batacazo, per-
diendo más de la mitad del apoyo popu-
lar que obüvo en 1996.

¿Cóuo ExpucaR Esra apaRENTE
ran¡noü?

Es cierto que, en palses como el nues-
tro, la coyuntura económica es favora-
ble para el capitalismot pero todos sa-
ben que acecha una nueva crisis y una
nueva conftonüación entre imperialistas
que se ceba¡á con los explotados, con
esa mayorfa que conoce la actual pros-
peridad únicamente de ofdas.

Es cierto que Ia "izquierda" se ha vis-
ta desacreditada por la experiencia del
PSOE en el poder y el enreguismo de
la burocracia sindical; pero, IU pudo
aprovechar todo ese tiempo para denun-
cia¡ esa falsa izquierda y moviliza¡ a las
nursas en cont¡a, en lugar de concederle
continuas rebajas de programa.

Es cierto que la burguesía ha desaudo
un vendaval reaccionario a consecuen-
cia del dem¡mbe del bloque ..soviético";
pero el PCE e IU han contribuido a
mulüplicar sus efectos al no denuncia¡
que esos pafses habfan abandonado hace
muchos años la sentla del socialismo v
del marxismo, p¿ua restraurar en eilos un

capitalismo bu¡ocrático (la prueba defi-
nitiva: fueron sus dirigentes quienes en-
cabezaron la "conversión" al capitalismo
neoliberal).

¡Basm y¡, nn pnnrnxros!

Precisamente, según se interprete la
derrota de la primera experiencia de so-
cialismo, asf se emprenderá uno de los
dos caminos opuestos: el del oportunis-
mo liquidador dominante o el del rea¡-
me revolucionario.

Qun cnon cuAL ELUA su cAMrNo.

El nuestro es el de la lucha por devol-
ver a los trabajadores -prirnero, a su
vanguardia- Ia perspecüva del socia_
lismo, con un balance revolucionario y
marxista-leninisca de la experiencia de
la primera ola de la Revolución prole-
taria Mundial que recorrió el siglo XX,
al igual que hizo Marx tras la derrota
de la Comuna de Pa¡ís. Esa investiga-
ción sólo ha empezado, pero debemos
destacar yaalgunas lecciones que ayu-
den a desl indar campos con el
liquidacionismo:

1') Éste, con la disculpa de .,renovat''

el marxismo -la teoría del proletaria-
do revolucionario-, resulta que retro-
cede al pensamiento burgués del siglo
XVIII e, incluso, lo empeora. El docu-
mento presentado a la VI Asamblea Fe_
deral de IU se limita al concepto super-
ficial de ciudadanía, desatendiendo la
exigencia marxista de analiza¡ las cla-
ses que la componen. pa¡a los dirigen_
tes de IU, el motor del desa¡rollo de la
sociedad ya no es la lucha de clases sino
los movimientos de resistencia cle Ia so-
ciedad civil (lo rojo, lo vercle, lo violeta
y lo blanco). Con su críüca irónica a los
que"se sitúan siempre alaesperade una'clase obrera cornpacla y organizada, a
la que venfrenada en su subjetividad por
direcc iones' inca pace s' o' e nt re gui stas "'

Gáe. l8), están negando la existencia de
la clase obrera por el mero hecho de que
ésta no se manifiesta exteriormente
como tal, de una manera espontánea. El
proletariado es la clase de los rabaja-
dores asalariados, de los que están obli-
gados a someterse a un salario para sub-
sistir; y esta clase no ha dejado de cre-
cer con el desarrollo del capitalismo
porque es la condición básica del mis_
mo. Los intereses fundamentales de
quienes la componen son idénticos en
todo el mundo, independientemente de
la profesión concreta, de su lugar en la
división internacional del trabajo, etc.
Y su manifestación extern4 socio-polí-
tica, -como tal clase- es el producto
necesario del desarrollo de la lucha de
clases: de la lucha económica contra los
capialistas, de la lucha política contra
su Esado y por la conquista del poder,
de la lucha en el seno del movimieno
obrero contra la política burguesa
"entreguista", etc. Sólo el proletariado
--que, en esta luch4 adquiere concien_
cia y se convierte en sujeto revoluciona_
rio- es capaz de derrocar al capital y
de emancipar plenamente a toda la hu_
manidad. Lejos de aquella espera
caricaturesca, [os cotruntístas no
exístímos más que paraímauf-
sar fa fucña fe-cfíse lef píote-
t ar íalo, c omo y art e de t íni.yno
que sürnos.

2') Una cosa es que el desarrollo rte la
democracia sea la forma externa del pro_
ceso de socialización de la humanidad,
y otra cosa es que el mecanismo interno
lo constituya la lucha por la ..democra-
cia plena". La democracia no deja de
ser una forma de Esm<to, es deci¡, de la
dominación, <le la dictadura de una cla-
se social sobre el resto. La democracia
actual es ante todo dicudura de la claie
capitalista, como han comprobaclo trá-
gicamcnte los pueblos en un sinfín cte
ocasiones (ejemplos de Espaf,a-1936,
Chilc-1973 o cl rnuy recienre dc la tJc-

J. Andrés
Imagen colocada

J. Andrés
Imagen colocada


